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Bajo el lema Nuestro norte es el sur, inició transmisiones, con cuatro horas de programación diaria, la Televisora del Sur.

Formado con un capital de 10 millones de dólares y una nómina de 160 trabajadores, el canal regional cuenta con las aportaciones estatales de Venezuela, con 51 por ciento; Argentina, 20 por ciento; Cuba, 19 por ciento; y Uruguay, 10 por ciento.

En su primera etapa sólo será captado en Venezuela, Colombia, Uruguay, Argentina y Brasil. Se trabaja para que en breve los televidentes mexicanos tengan acceso a él. Y existen planes para que cubra toda América Latina, Europa occidental y el norte de África.

Si de planes se trata, dentro de dos meses estaría transmitiendo las 24 horas, aunque ahora Telesur no cuenta siquiera con instalaciones propias en Caracas. Y apenas dispone de nueve corresponsalías en igual número de ciudades latinoamericanas.

Para el presidente de la televisora, Andrés Izarra, Telesur busca “Un nuevo orden comunicativo internacional” en medio de una “avanzada global privatizadora, que amenaza con aniquilar nuestras culturas y civilizaciones”.

Menos pretencioso, el presidente de Venezuela Hugo Chávez concibe a la televisora en ciernes como un instrumento que “va a ser vital para la integración de América Latina y el Caribe”.

Precisamente por ser, o por lo menos intentarlo, ese medio para auspiciar los diversos y avanzados procesos de integración económica, comercial y energética que protagonizan naciones de América del Sur y el Caribe, puede entenderse mejor la desproporcionada reacción de Washington.

Pese a la relativa modestia del proyecto comunicacional, la Cámara de Representantes de Estados Unidos aprobó la semana pasada una iniciativa legal para que el gobierno de George W. Bush transmita video y radiofonía a Venezuela, con el propósito de contrarrestar lo que consideran una actitud antiestadunidense. Aún falta, por fortuna, que el Senado la autorice.

En la lógica imperial de la Casa Blanca todo proyecto regional que no se pliegue a su dictados políticos y militares debe ser obstaculizado y mejor aún bloqueado. Más todavía con la hipersensibilidad que les genera el estrepitoso fracaso del Plan Puebla Panamá, infructuosa y servilmente auspiciado por Vicente Fox Quesada, así como la quiebra del Acuerdo de Libre Comercio de las Américas que ya provocó un giro de Washington hacia la búsqueda de los tratados de libre comercio bilaterales y regionales.

Se trata simplemente de una opción informativa que enriquecerá la oferta para los televidentes latinoamericanos que, como en México, sólo disponen de “la dictadura mediática” --para decirlo en palabras del uruguayo Aram Aharonian, director de Telesur--, porque “Son los grandes grupos económicos que usan a los medios y deciden quién tiene o no tiene la palabra, quién es el protagonista y quién es el antagonista”.

Hacen y deshacen sin límite alguno.

Acuse de recibo. A propósito de ¡Muchas faldas! (22-VII-05) la autora de la columna Satiricosas, Manú Dornbierer, nos comenta: “Te participo que a mí no me gustan las faldas, prefiero los pantalones, pero aquí en Acapulco donde vivo, tengo muchos pareos, una prenda que en Oriente igual usan hombres que mujeres”... Mónica Martínez Silva, estudiante de periodismo, comparte la columna Signos ominosos (25-VII-05): “Nos unimos a tu inconformidad con respecto al trabajo que se supone ha realizado el Ejecutivo en materia de libertad de prensa. Nosotros como un grupo de jóvenes periodistas estamos también indignados por los casos de represión a los colegas. Por este motivo estamos en trámites para crear nuestra asociación llamada Peval, Periodismo en Vía Alterna. Al día de hoy hemos asistido a algunos programas radiofónicos con la finalidad de hacer ver, no sólo a la sociedad sino a nuestros gobernantes, que la juventud mexicana también está preocupada por la situación actual del país, y no sólo eso, sino que estamos buscando soluciones que ayuden a un progreso general y a una verdadera libertad de expresión, así como el derecho a la información.
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